EL RUIDO

La gente que vivía en Roma hace dos mil años, ya se quejaba del ruido en su ciudad. Decían que no podían dormir con todo ese tráfico en las calles. Para ellos, el ruido era una molestia. Para nosotros se ha convertido en un verdadero peligro. Sabemos que los sonidos en una ciudad medianamente grande son suficientemente fuertes para causar serios daños a los habitantes. Pongamos por caso: en EE.UU. una de cada veinte personas sufre de algún daño en los oídos. Puesto que el ruido aumenta con el crecimiento de la población, la situación en el mundo cada vez empeora más.
Estamos rodeados por aviones muy ruidosos, al igual que motocicletas, camiones, autobuses, radios, herramientas eléctricas, etc. Todas estas máquinas
influyen en nuestros oídos.
El decibelio es la unidad con la que se mide el sonido. Desafortunadamente, el oído humano no diferencia claramente el grado de ruido que oye. Un sonido que es más fuerte que otro por 10 decibelios, se siente como si fuera el doble más fuerte, sin embargo es 10 veces más fuerte. Puesto que no estamos en la posibilidad de medir cuando asciende o desciende el ruido, por lo tanto nunca sabemos a qué peligro nos exponemos.
Sin embargo, no están amenazados solamente nuestros oídos. Se ha comprobado que después de cierto tiempo, los ruidos fuertes causan la pérdida del sueño, el ira y muchos otros problemas mentales o físicos. Este tipo de problemas fueron observados en los trabajadores en las fábricas, los prisioneros que están cumpliendo una larga pena, personas que conducen grandes camiones, o en las personas que a menudo van a conciertos de música rock.
¿Existe alguna solución? Sabemos construir máquinas más silenciosas, si la gente las desea. Pero, los comerciantes nos indican que las personas que compran motocicletas, por ejemplo, prefieren las más sonoras porque suenan más poderosamente. Algunas ciudades tratan de mejorar la situación a través de diferentes leyes. En la ciudad de Menfis los automovilistas se multan con 60 dólares por tocar la bocina, e incluso pueden perder su licencia de conducir.
Actualmente todos se esmeran a disminuir el ruido aunque los expertos dicen que dentro de 20 años las ciudades serán el doble más ruidosas que hoy. Los ciudadanos tendrán que gritar para poder oírse durante sus comidas. A menos que, por supuesto, no ensordezcan todos completamente.
Texto adaptado de la revista “Más Allá”, Madrid, 2000




